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A C T O ÜNÍCO 
4 ^ 

Cuarto do una casa de huéspedas . Puerta al foro y ventana á la dere­

cha. A la izquierda una cama, mesa de noche al lado, lavamanos en 

un r incón, mesa en ei centro, sillas modestas como los demás mue­

bles, y tedo en desorden. 

KSGENA P R I M E R A 
LUIS, PAGO y ANTONIO 

Paco, sentado delante de la mes , con una baraja, ocha un solitario. A 

la derecha y recostado en una silla sobre la pared, Luis puntea una 

guitarra, A la izquierda Antonio, de zapatillas, da betún á unas botas. 

L U I S . (Entonándose para cantar.) ¡ A j ! . . . ¡ a j ! . . . ¡ a j ! . . . 

PACO. (Aparte y refiriéndose al solitario.) No Sale bien, 110 Sale. 

LUIS . (Creyendo que lo dice por é l . ) Hombre, SÍ GS que 016 6 8 -

toy entonando. 

PACO. Yo hablo de m i soli tario. 

LUIS. (Punteando la guitarra.) ¡ A j ! . . . ¡ ay! . . . ¡ ay! . . . 

ANT. (interrumpiendo á Luis . ) Dale de b e t ú n , dale de b e t ú n á. 

las botas... 



PACO. ^Queréis callar, que ya me he equivocado tres veces? 
L u i s . l A y ! . . . ¡ ay! . . . jay! . . . 
ANT. aaten-umpiéndoio.) Dale de b e t ú n , dale de b e t ú n que 

es tán rotas. 
PACO. ([.evantándoso irritado y dii igiéndose a1, foro.) E a , h a b é i s 

acabado con m i paciencia. 
L U I S . (Soltando la gaitarra y deteniendo á Paco.) Trae la baraja 

y no te vayas, que voy á ensayar una c o m b i n a c i ó n . 
PACO. (Dándole la baraja.) Toma, y ensaya lo que quieras. Yo 

voy á saludar á Lola, que y a e s t á sacando los p á j a ­
ros. (Se dirige á la ventana.) 

ANT. (Soltando e) botillo y observando á Luis . ) Sí te Sale CSta 

combinac ión como las otras, te diviertes. An®che no 
jugabas más que bizcas, y se estaban dando j u d í a s y 
contras. 

PACO. (En la ventana, como si hablara con la vecina.) BuCUOS d ías , 

Lol i t a . (Pausa.) Sí , dice usted b i e n , es un poco tarde. 
Anoche estuvimos hasta las dos estudiando... 

ANT. (Á Paco.) Si, en el l ibro de las cuarenta hojas. 
L u i s . (Barajando.) ¡Hay que barajar bien! 
PACO. (Como si hablara con la vecina.) ¡Pero qué g u a p í s i m a BS 

usted, y q u é mon í s ima y qué g r ac io s í s ima! . . . 
Luis. (interrumpiéndolo.) ¡Y qué feís ima! Mira , déja te de co ­

loquios, y atiende á m i combinac ión . ¡Esta sí que no 
falla! 

PACO. (A Luis . ) Bueno, voy . ( A l a vecina.) Adiós , p i m p o l l o , 
hasta l u é g o ; VOy á estudiar. (Se retira de la ventana.) 

Luis. Mirad; e' juego más bonito que puede hacerse, es j u ­
gar mayores arriba y al brazo. 

ANT. ¿Y qué juego es ese? 
L U I S . (Tirando cartas en la mesa.) A la p rác t i ca . J l l g a r UUO á 

mayores y otro al brazo. 
ANT. ¡Anda, anda! No tengo un c é n t i m o . 
PACO. YO tengo dos pesetas para el programa de Minera lo ­

g ía ; pero no las j u e g o . 
Luis , Si es de menl i r ig i l las . Si pe rdé i s , os lo devuelvo. 

Aunque no perderé i s , porque mi combinac ión no falla. 



PACÍ ) . (Jugando á una car ta ) Uü p e i T O c h l C O CS el rey. 

Luis . (A P a c o ) Prés ta le á és te . 
A N T . (Tomando el ( l inoio que toda Paeo . ) Otfa perra 08 l a SOta. 

Luis . ¡ Juego! ¿NTo queré i s meter más? 
PACO. Pues vaya otra per r i l la . El rey es ya un perro grande. 
Luis . ¡ Juego! (Th-ando c a r t a s ) ¡El caballo! Habéis perdido; 

es una casualidad. ¿Lo veis?... Det rás el rey . ( G u a r -

d á m í o s e oí d i n e r o . ) Jugar otra vez. Veréis cómo no 
falla. 

ANT. LO que es yo no entiendo el j uego . 
PACO. Ni yo tampoco, 
Luis. ( E c h a n d o otea vez c a r t a s . ) Meter y v e r é i s . 

PACO. ( J u g a n d o . ) Un perro es el caballo. 
ANT. Otro perro es el d,s. 

Luis . ¡ Juego! . . . El rey en puerta. l i e ganado (Cog- íendo e l 

d i n e r o . ) ¿Qué, no j u g á i s más? Me sobra; ya tengo para 
café, que era lo que se que r í a demostrar, como dicen 
los ma temá t i cos . 

PACO ¡Eb! poco á poco; trae los cuartos, que son para el 
programa. 

A N T . (Devolv iendo á Paco ol dinero que lo p r e s t ó ) Toma siete pe­
rri l las que me lian sobrado. 

PACO. ¡EIJ! que :no gastes bromas con el dinero, que es para 
el programa. 

Luis . LO co.upras otro d ía ; porque, chico, no tengo n i un 
c igarr i l lo . 

ESCENA 11 

D I C H O S y J U L I Á N 

JUMAN, (E ntrando muy sofocado con un te legrama oa la mano. ) ¡Aquí 

fué Troya y Nmnancia! 
Toóos . ¿Qué ocurre? 
Luis . ¿Te lian dejado para Septiembre? 
JÜLUN. Peor. 
ANT. ¿Te ha despeilido la patrona? 



JULIÁN. Todav ía peor. 
PACO. Pues expl íca te , hombre. 
JÜLIA.N. M¡ padre llega hoy á Madrid; es decir, ya h a b r á l l e ­

gado, porque son las diez y media y á las nueve llega 
el t ren. Yo salí esta m a ñ a n a temprano, y dice d o ñ a 
Petra que hace tres horas vino este telegrama. 

Luis . ¿A ver, á ver? 
JULIÁN. Tomad y aconsejadme, porque estoy desesperado. 
Luis . (Leyendo.) «Rec ib ida carta comun icándonos gravedad. 

Salgo para esa i n m e d i a t a m e n t e . — P e d r o . » 
JULIÁN. Ya veis si el compromiso es serio. 
Luis. ¡ Ya lo creo que lo es! 
JULIÁN. Corno sabé is , hace dos meses y pico le estoy escri­

biendo á m i padre diciéndole que estoy enfermo, para 
que me mandara más dinero que el corriente, e n g a ñ o 
que me ha salido á las m i l maravillas. 

PACO. C o n t i n ú a . 
JULIÁN. Claro es que para que no se corte el chorro, en cada 

carta ten ía necesidad de decirle que estaba peor, y en 
la que le escr ib í hace tres días le decía que estaba 
g r a v í s i m o , y que me mandara treinta duros para me­
dicinas, méd ico , etc., etc. Y ya veis, cuando c r e í a l o s 
cuartos de camino, m i padre, en vista de mi grave­
dad, viene á Madrid pon iéndome en un conflicto. 

LUIS. La codicia rompe el saco. 
JULIÁN. Vendrá , v e r á que no estoy malo, c o m p r e n d e r á el en­

g a ñ o , se en t e r a r á de m i mala vida, y como yo sé 
qu ién es, de seguro me rompe una costilla. 

ANT. Chico, chico, la cosa es grave. 
PACO. El caso es serio. 
JULIÁN. Y no hay medio de arreglar lo . ¡Dios m í o , qué va á 

ser de m i pellejo! 
Luis . ¡Una idea! 
TODOS. ¡A ver! 
Luis. Te metes en la cama y finges el enfermo los d ías que 

tu padre esté en Madr id . 
PACO. ¡Bien! 



A NT. ¡Magnifícol 
JI LSAX. Hay un inconveniente^,y grande. Como estoy grave, 

es natural qu-e venga el medico todos los días dos 
veces por lo menos, que es lo que yo lie escrito á mi 
padre. 

L a s . Pues se llama. 
JCÚA'K. ¿Y crees tú fácil hallar un módico que se preste á 

es la farsa? 
V.\c.o Tienes razón , 
ANT ES difícil. 
Jui.u.N, ¡Qué difícil! ¡ Imposib le! 
Luis . ¡Otra idea! Uno de nosotros hace de- m é d i c o . 
JULIÁN. ¡No va ais á matarme de verdad! 
A¡ST Yo no entiendo una palabra de medicina. 
PACO. N i yo tampoco. 
Li ; i s . Ni yo menos. 
ANT, YO, estudio Ciencias. 
PACO. YO, ídem 
Luis . Y yo, Derecho. 

JULIÁN. Í hay que buscar solución al conflicto. E n g a ñ a n d o á 
mi padre, negocio redondo. En cuatro ó seis días que 
esté aqu í yo me pongo bueno. A l que haga de médico 
le p a g a r á la cuenta, que lo menos será de m i l reales. 

Luis . ¡Ah! ¡Yo entiendo mucho de Medicina! 
ANT ¡Y yo! 
PACO. ¡Y yo! 
JUUAA POCO á poco. Al que haga de médico sólo le da ré una 

re t r ibuc ión . 
ANT. Bueno, es lo mismo. Todos entendemos de Medicina. 
Juíi iAN. Y a ú n hay más . 

Tonos. ¡Shl. . , . 
JULIÁN. Otro de ustedes h a r á de sastre y ven l r á á cobrar la 

cuenta de la ropa; dos ó tres trajes. Y otro h a r á de 
zapatero. Todos t end ré i s r e t r i b u c i ó n . 

Luis . ¡Bravo! Venga el reparto de papeles. 
JULIÁN, (A LUÍS .) Tú vas á ser el méd ico . Tienes más c a r á c t e r . 
Luis . Acepto. 



— ÍO — 

JUU\N. (A Paco ) T ú el sastre, (A Antonio ) Y tú el zapalero. 
A NT. Menos mal; al fin estoy en ca r ác t e r , porque á sacar 

b r i l l o á las botas y hasta A remontarlas, no me gana­
r ía San Gr isp ín , abogado de los zapateros. Ayer m i s ­
mo le e c h é un b i rón á este bo l i l lo derecho ( c o g i é n ­
dolo.) y no hay quien lo conozca 

VACO. Y yo para sastre, n i pintado. El otro día le puse á es­
tos pantalones unas piezas por d e t r á s , y apenas se 
Conocen. (Se levanta los faldones del chaquet y enseña en 

ol trasero dos piezas de otro color.) 

JUUA.X. T ú , Luis, no vayas á recetar alguna barbaridad y me 
mates. 

Luis . Descuida, hombre. Verás qué broma le damos al f o ­
rastero. 

JULIÁN ¡Ah' es preciso preparar á doña Petra, no eche la cosa 
á perder. 

PACO. YO me encargo de eso. 
PEDRO, (Á voces desde el p.s i l lo ) ¡Bueno, ya sé dónde es; m u ­

chas gracias! 
J U U A N . ¡Santo Dios! ¡Mi padre! ¡ P r o n t o , cada uno á su cuarto! 

(Vanse todos monos j Han.) Yo á la cama. Es^e p a ñ u e l o , 

liado así , á la cabeza. ¡Ay!... ¡ay! . . . ¡ay! . . . (Durante 
ustas úhirnas palabras, Ju l ián se quita rápidamente el chaquet, 

sa lía un pañuelo á la cahoza y ae mote en la cama con pan­

talón y chaleco, quejándose. ) 

E S C E N A l l í 

J U L I Á N y P E D R O 

PKDUO. (línf.rando por el foro vestido de lugareño, con capa larga y una 

vara en ta mano.) ¡Hijo de mi alma! ¿Cómo te sientes? 
¿So estás mejor? 

i U i IA?f. (Hablando con tono dolieato que sostendrá todas las escenas.) 

¡Ay padre, cómo he de estarlo, si yo creo que és t a es 
la ú l t ima! 

PEDRO. ¡No lo quiera Dios! (Sacando un pañuelo de hiorb s y l i o -
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r.ando.) ¡Bien me decía el prohelico en la carta, que 
parecía el cadáve r de un difnnlo! 

JULIÁN. ¡YO me m u e r o ! 
PEDRO, I NO, h i jo , no! Ten confianza en la melecina. ¿Ha v e n í o 

ya el a lbé i t a r , digo, el señor mAico? 
JUMAN. Debe tardar muy poco, porque viene tres veces 

al d í a . 

PEDftO, -Y qué es tás tomando? Porque no veo por a q u í los 
j n g Ü e i l t O S , ni COSa de botica. (Reconociendo el coarto.) 

JULIÁN. (Apai teJ ¡Maldita curiosidad! 
PEDHO A.quí hay u n a gui tarra , aqu í una baraja; ¿pa q u é es 

esto? 
JULIÁN. Es que los compíiñeros vienen á distraerme algunos 

ratos de noche. (Aparte.) (No sé q u é decirle.) 
PHDUO. G ü e n o que con la guitarra te distraigan; pero con la 

b i ra ja . . . ¡como no se distraigan ellos! Pero oye, 
^ l ó n d e están por fin los cacharros de las melecinas? 
Lo d igo, por si tienes que tomar a lgo . . . 

JULIÁN. Como ya el médico me ha desahuciado, no tomo nada, 
y han quitado de aqu í los tatarreles. ¡Ay! . . . ¡ a y ! . . . 
¡ ay ! . . 

PEDRO. ¡L í s t ima de hijo! ¡Lás t ima de h i j o ! . . . (Llanto cómico . ) 

E S G K N A I V 
D I C H O S y L U Í S 

L U I S , (Por el foro, de levita j somb oro do copa, poro ridiculamente 

vestido ) ¡Hola, buen s diasl 
PEDRO Ténga los su mercé mu g ü e n o s . (Quitándose oí sombrero.) 
Luis . (Á Julián.) ¿Cómo va ese valor? 
JULIÁN, ¡Mal, muy mal , don Luis! ;De ésta no escapo!... 
Luis . (Aparte.) (¡Con pellejo!) 
PEDRO ¡Lást ima de h i jo ! 
Luis ¡Ánimo, joven, a ü n no desmaya la ciencia! 
PEDRO. Pero ¿no hay sa lvac ión , señor mé ico? . . . 
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Luis . ¡Ya lo creo! Aún no he perdido las esperanzas. 
PEDRO, ¡PU<IS no me acaba de decir este borrico quü casi es tá 

pat imuerto! 
JULIÁN. SÍ, padre, yo me muero. 
PKÍ>RO. ¡Qüita allá! ;Si q u e r r á s tú saberlo mejor que el s e ñ o r 

méico! 
Luis . Es muy aprensivo, 
PRÍ)ÍU). ó i g a s t e , señor méico , ¿qué es lo que tiene m i hijo? 
Lpis. ¿Pero es usted su padre? 
Piiono. líl mesmo, pa lo que su raercé guste mandar. 
LUÍS. ¿De modo, que h a b r á usted venido hoy?. . . 
P i i i M i o . Mesmamente En vista de la g r a v e d á de mi hi jo, U 

puse un . . . t i l i n . . grama, y aquí estoy pa lo que se 
ocurra. 

L U Í S . (L'evánfloso á Pedro al otro exh'emo del cuarto, con mucho mis­

terio ) Pues bien, su hi jo de usted padece una s in* ' -
neritis aguda, difícil de curar. 

PEDUO. ¡Hombre , qué enfermedad más rara! 
Luis SÍ señor , la sindineritis es una dolencia que explica 

admirablemente el padre de la Medicina, el gran 
Justiniano.,. 

PEDUO. ¡Veasté, yo creía que la melecina no t en ía padre! 
Luis. SÍ señor , le tiene. Y como digo, habla de la s indine­

r i t i s en el l ibro cuarto de las Pandectas. 
PEDRO. ¡Las P á n d e l a s , \Í\S Pandetasl ¡Pero qué palabras tiene 

la melecina! 
JULIÁN. (Aparte.) ¡ V a l i e n t e b á r b a r o ! (Quejindose.) ¡Ay!. . . ¡ ay ! . . . 

¡ay! . . . 
PEDRO. ¿Pero no tiene cura esa enfermedad? 
Luis . SÍ señor . El mismo Justiniano indica los medicamen­

tos para combatirla, creo que en el cap í tu lo treinta y 
dos del Código del Digesto. 

PEOUO. ¡Pues mánde le su m e r c é , por Dios, una melecina de 
ese cólico indigesto] 

JULIÁN. (Aparto.) ¡Qué atajo de disparates! (Quejándose.) ¡Ay! . . . 
¡ay! . . . ¡ ay! . . . 

LUIS. (Volviendo con Pedro al lado de la cami.) ¿Hay dolores, eh? 



Será preciso reconocer ese vientre. Veamos, (intenta 

destaparlo.) 

JULIÁN. (Resístiéndcse.) ¡No, no!... (Aparte.) ¡Si ve que estoy 
vestido, se echa todo á perder! 

PEDRO. Deja, deja que el señor niéico te reconoja. 
LUIS. Pues VeámOSlO por encima. (Le oprimo al vientre.) 

JULIÁN. ¡Ay!... ¡ay!... ¡ay!... 
Luis. Continuamos con la enteromalilis de ayer. 
JULIÁN. ¡Eso es lo que me está matando! 
PEDRO. ¡ESO, eso es lo que lo mata! La entomatitis, la ento-

matitis. ¡Pero cómo me gusta la melecina! ¿Cuánto 
mejor no hubiera sío que en vez de las matasmáticas 
hubieras estudiao la melecina y !a cerujinal 

Luis. Habrá usted querido di-cir matemáticas. 
PEDRO. SÍ, eso es. Pero él se ha empeñao en aprender la j i -

gomeíria y la trejigometria pa ser ingeinero de minas... 
Luis. Tiene usted razón. La medicina realiza maravillas. 

Ahí tiene usted la vacuna, descubrimiento de ayer... 
PEDHO. ¿Ayer? ¡Si eso se conoce en el pueblo hace milenta 

años! 
Li is . Quiero decir que es moderno. (Aparte.) ¡Este hombre 

es un salvaje! Pues bien, la vacuna está arrebatando 
millares de victimas á la muerte. 

Piíono ¡Veasté, veasté lo que son las cosas! El tío Cerilo el 
albéilar, dice que eso no sirve pa ná. Y cuidiao, que el 
lío Cerilo es hombre de talento, mejorando lo pre­
sente. 

LLIS Pues la vacuna salva mucha? veces de una muerte 
segura. 

Pi'DüO. l'ues el tío Cerilo dice eso, porque allá en el pueblo 
un arbañil se murió al otro día de haberse vacunao. 

Li is . ¿Y murió de viruelas? 
PEDUO. ¡No señor, que se cayó de un andamio! 
Luis. ¡Ya!... (Aparte.) ¡Cuando digo que es un animal! 
JULIÁN. ¡Ay!... ¡ay!... ¡ay!... 
Luis l'ues volviendo á nuestro enfermo, convendría que 

usted le echara unas ayudas. 
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PEDRO. 
Je L I A N . 

Luis. 

JULIÁN. 
PEDRO. 

LUIS. 

PEDRO. 

JULIÁN. 
PEDÍÍO. 

Yo no ayudo á nadie. 
( A p a i t e J ¡Este Luisi to me está embromando de veras! 
(Sentándose á la mesa, ilospuó^ de toma' un tintero que h a b r á 
sobro la mesiiu de noche ) Pues vamos á recetar un c a l ­
mante para eSOS dolores. (Sacando del cajón unf cuarti l la 
y escribiendo. ) Recipe: De sulfato cobre, diez g r a ­
mos. De l á u d a n o , veinte. De p r o t ó x i d o de mercurio, 
fjuince. Agua destilada, sesenta. Mézclese. 
(Apar to . ) ¡Pero este salvaje me quiere envenenar! 
Eso lo manda mucho el t ío Gerilo pa los calambres 
de los g ü e y e s . 
Ahora mismo se va usted á la botica y lo compra. Es­
tas cosas no deben confiarse á nadie. Son muy d e l i ­
cadas. 
Pues ahora mesmo voy de dos zancajás . Me parece 

(¡ne aquí cerca he visto una botica. 
No tarde usted, padre, que me estoy muriendo. 
Volando, h i jo , volando. (Vaso ) 

ESGENA V 

J U L I Á N y L U I S 

JULIAN. (Sentándose en el filo de la cama.) ¡BraVO, magní f ico! j Es-
t á s becbo un doctor en toda regla! |Pero.. . hombre, 
te se ocurre reconocerme estando vestido! 

L n s . ¡Yo qué sabía! 
JULIÁN. Pues me has dado dos ó tres sustos mayúscu los . 
Luis. Nada, Ju l ián , esto marcha. Mañana estás mejor; el 

o t ro , mucho mejor, y así sucesivamente hasta que te 
p i ngas bueno. 

JULIÁN. ¿ S a p o n g o que uo ha rás tu papel tan á lo v ivo que me 
obligues á tomar el brevaje que has recetado? 

Luis . Ya le daremos á tu padre ei cambiazo. No creo que 
sea difícil, porque, chico, con pe rdón sea dicho, me 
parece que tu padre no tiene mucho de S a l o m ó n . 

JULIÁN. Pues ha sido tres veces Alcalde despueblo. 
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Luis iQué importa! Alcaldes conozco yo que no saben d ó n ­

de tienen la mano dereclia. 
JUMAN . ¡Ya lo creo! 
LUÍS. Conque festejemos la buena marcha de esta comedia 

Con un ratO de jaleo. (Tomando la gultan-a.) 
JULIÁN. ¿Y si viene?... 
LUÍS. T a r d a r á un buen rato. 
JULIÁN. (Entonándose.) ¡Ay!. . . ¡ay! . . . ¡ay!. . . 
Luis . (Escuchando.) Me parece que tu padre vuelve. (Esconde 

la guilana debajo do la cama.) 

E S C E N A V i 

D I C H O S y P E D R O 

r í C D ü o . El que no tiene cabeza, tiene p i é s . (¡Mu-ande por la» 
s i l l a s . ) 

J l L I A N . (Tapándose de pronto.) ¡Uy! 

Luis. ¿Qué, se le olvida algo? 
PEDHO. El dinero, que me lo dejaba en esta silla. (Cog-e un pa­

ñuelo, y acerccáudose á la cama dice:) ¡Lást ima de l i i j o ! 

Desde la escalera se oían los lamentos. (Vase llorando.) 

E S C E N A VII 

J U L I Á N y L U I S 

JULIAN. (Sentándose en el filo de la cama.) ¡Valiente SUStO UOS ha 

dado! 
Luis . Por poco me pilla coa el instrumento entre las manos. 

(Saca 'a guitarra ) 

JULIÁN. A mí se me lia helado la sangre nn el cuerpo, chico. 
Luis. (Puntoandc.) ¡Ay!. . . ¡ay!. . . ¡ay! . . Y dirae, ¿cuánto le-

debo pedir á tu padre por tu asistencia? 
JL'LIAN. Veinticinco ó treinta duros. 
Luis. Me parece que te quedas corto, 
•ii'LIAN Hombre, es bastante. 
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Luis . ¿Te parece á t í que un médico de mi rango va á v i s i ­

tar á peseta como cualquier principiante? No rebajo 
n i un c é n t i m o de los cuarenta duros. Treinta para t í y 
diez para mí . 

JULIÁN. Acuérdate que tú mismo me dec ías no hace mucho 
que la codicia rompe el saco. 

Luis . Pues no transijo en menos. Ten en cuenta que para 
t u padre soy verdadero médico y me p a g a r á lo que 
le pida. 

JUUAN, Bien te vales de la ocas ión. ¡Caramba! tengo las p ie r ­
nas dormidas; VOy á estirarlas. (Sa pasea pur la habi ta­
ción.) 

Luis. (Punteando.^ ¡Ayl. . . [ay!. . j a y ! . . . 
PEDKO. (Desde el pasillo.) Que pongan ese equipaje en mi hab i ­

tac ión. (Por la puerta se ve cruzar nn mozo de cuerda con un 

cofre.) 

JULIÁN. ¡Uy, mi padre otra vez! (Se acuesu rápidamente ) ¡Ay!. . 
¡ay! . . jav! . . 

Luis . (Escondiendo la g>aiurr«..) ¿Qué se le h a b r á ocurrido? 

ESCENA Vüi 

D I C H O S y P E D R O 

PEDRO. ¡Qué cabeza la mía! ¿Esto h a b r á que traerlo en una 
vasija? 

Luis . Sí , sí señor . . . En la botica so la da rán á usted. 
PEDBO. ¡Y es verdad! ¡Soy más ce rn íca lo ! . . . (Viso.) 

ESCENA IX 

J U L I Á N y L U Í S 

Luis . No es mal sastre el que conoce el p a ñ o . ¡Cuando él !o 

dice! 
JULIÁN. Pues con estos sustos voy á enfermar de veras. [Se 

lev nta y mira con rece o por la | I 
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ESCENA X 

DICHOS, PACO y ANTONIO 

PACO. (Desde la puerta con recelo.) ¿Se puede pasar? 
ANT. ( ídem.) ¿Hay permiso? 
Luis . Adelante, jóvenes imberbes. 
PACO, ¿Se ha marchado ya? 
J I LÍA.N. ¡A Dios gracias! Pero tú, Antonio , acecha en la puerta 

por SÍ Vuelve (Antonio acecha.) 

Luis . No será e x t r a ñ o , porque parece que ha tomado por 
apuesta bajar y subir las escaleras. 

JÜI.IAN, Tú , (A Paco.) m a ñ a n a le das ef sablazo del sastre, Y 
t ú , (A Antonio.) el del zapatero, dentro de un par de 
días ; tengo que prepararlo. 

A ¡NT. (Abandonando la puerta y hablando á solas con Paco.) Me 

parece que yo no voy á esperar á m a ñ a n a ; no tengo 
un c é n t i m o . 

PACO. Pienso lo mismo. 
ANT. YO, en cuanto vuelva, sablazo. 
PACO. Y yo ídem. 
JULIÁN. jEh! ¿qué char lá is á solas? A ver si hacé is a l g ú n d i s ­

parate. 
i*ACÓ. Son cosas nuestras. 
ANT. (Que ha vuelto á la puerta) ¡Tu padre sube por las es­

caleras! 
JULIÁN ¡Otra vez!... Cada mochuelo á s u o l i vo , (vanse Paco y 

Antonio. Julián so mete en la cama, y Luis se coUca á la ca­

becera.) 

ESCENA Xí 

J U L I Á N , L U I S y P E D R O 

PEDUO. (Entrando muy sofocado, con la capa medio caída.) ¿Qué iba 

us té á hacer con m i h i jo , miserable? 
Luis . ¿Pero qué es esto? 
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JULIÁN. ¿Qué pasa? 
PBDRO. ¿ iba usté á envenenar á m i hijo? 
Luis . (Fingiendo dignidad.) Poco á poco, señor m í o ; no le 

permito ese lenguaje que me ofende. 
JULIÁN. (Apacte.) ¡Cuando yo dije que este Luisi to hacía una 

barbaridad! 
Luis. Eso es una infame calumnia. 
JUUAM. El señor es incapáz de eso. 
Peono. Pues entonces, ¿por qué lo ha dicho el boticario? 
Luis . Exp l iqúese usted. 
PEDRO. L legué á la botica, ah í más abajo, y salió un viejo 

con antiparras. L e y ó la riceta que us té puso, vo lv ió 
á leerla, y me-p regun tó mu sofocao: ¿Quién ha rece-
tao esto? El señor méico , le dije yo . ¡Esto es un ve­
neno! comenzó á gr i tar ; a q u í se va á cometer un 
crimen. 

Luis . (Aparto.) ¡Esto se complica! 
JULIÁN, ¿Y qué m á s ? . . . 
PEDRO. El t ío de las antiparras, todav ía más furioso, d i jo : 

Ahora mismo voy á dar pr.rte á la au to r idá para que 
detenga á us té , y se procese á este don Luis Ramírez 
que firma la riceta. 

LUIS. (Aparte.) ¡Caracoles! ;Yo tomo la puerta! (se dirige á 
ella.) 

PEDRO. (Deteniéndole.) ¡Ehl Poco á poco, caballerito; ño per­
mito que sa lgas té de a q u í . A mí quisieron detenerme, 
pero pude lograr que me dejaran venir , diciendo que 
m i hi jo se estaba muriendo, y dando las señas de esta 
casa, donde dije que estaba aguardar i o el méico , que 
era el culpable. Y si os té se va, ¿qu voy á decir yo? 

L u i s . ' Yo soy una persona honrada. 
PEDBO. Guando quie ros té escaparse, alguna b a r b a r i d á ibasté 

á hacer con mi h i jo . Lo que dijo el de las antiparras, 
á envenenarlo. (Escuchando,) Ya creo que sube el señor 
Juez; ahora veremos. 

Luis . (Aparte.) ¡Estr.mos perdidos! Hay que decirlo todo, ó 
voy á presidio. . 
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JULIÁN. ( A p a r t e . ) ¡Mi padre me rompe una costilla! 
Luis. Oiga usted; yo le explican1.,. 
PÍÍDIVO. ¡No quiero oir nada!... 

ESCENA X I I 
D I C H O S y P A C O 

PACO. ¿Don Julián Fernández? 
PEDUO. Ese es mi hijo, señor Juez. 
PACO. ( A p a r t e . ) ¿Juez yo? ¿Qué será esto? 
PEDRO. Pero vuesencia vendrá buscando a! méico de la rice-

ta, que es el señor. (Por L u í a . ) 

Luis. ( A p a r t e á P a c o . ) Di que sí. 
PACO. SÍ, sí señor. ( A p a r t e . ) ¿Qué lío será este? 
PEDRO. ¿Usía ha recibido el aviso del boticario de las anti­

parras?... 
Luis. ( A p a r t e á P a c o . ) Di que si á todo, y llévame preso. 
PACO. SÍ señor; y desde este momento queda este caballero 

detenido. 
JULIÁN, ( A p a r t e . ) ¡Buen lío se está moviendo! 
Luis. YO soy inocente, señor Juez. 
PEDHO. ¡Trataba de envenenar á mi bijo!... ¡Con una riceta! 
PACO, ( A p a r t e , ) Ya lo comprendo todo. Una barbaridad ile 

Luis. ( A l t o , ) Bueno, eso se probará en el sumario. 
Luts, ( A p a r t e á P a c o . ) Vámonos, no vaya á venir el Juez de 

verdad. 
PEDUO. ( A p a r t e . ) Lo menos que saca es cadena perpéuta. 
PACÍ». (A L u i s . ) Sígame usted. 
Luis. Vamos, estoy á sus órdenes. 
PACO. ( A p a r t e ) Lo que siento es no cobrar los tres trajes. 
Luis, ¡Qué vergüenza para un médico de mi rango! ( s e d i ­

r igen á la puerta ) 

ESCENA X I I I 
D I C H O S y e l J U E Z 

•\' K7.. ( v i e j o y achacoso . ) Creo que debe ser este el cuarto 
donde se iba á perpetrar el crimen. 
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Luis . (Retrocediendo.) [ t h ! . . . ¿Quién será este 1,10? 
JUEZ. ¿Don Pedro Fernández? 
PEDUO. Servidor. 
JUEZ. ¿El profesor de medicina don Luis Ramírez? 
Luis . (Aparto.) ¡Este sí que es el Juez! (Alto.) Servidor de 

us ía , señor Juez. 
PEDRO. (Aparte.) ¡Otro Juez! 
JUEZ. Quedan ustedes detenidos. 
PACO. (Aparte.) ¡Jesús, María y José! 
JULIÁN. (ídem ) ¡Todos á la horca! 
PEDRO. Pero, poco á poco, ( A I Juez.) ¿Usía no dice que es el 

Juez? 
JUEZ. SÍ señor ; el del d i s t r i to . 
PEDRO. (Señalando a Paco.) ¿Entonces , este caballero, q u i é n es? 
Luis . Pues el señor es. . otro Juez. 
JUEZ. ¡Ah, un c o m p a ñ e r o ! (nardo la mano a Paco.) ¿Gomo va, 

compañero? 
PACO. Bien, muy bien. . . ( A p a r t o ) ¡Medio muerto! 
JUEZ. ¿Y á q u é se debe su presencia en este sitio? ¿Acaso le 

han avisado interinamente en vista de m i tardanza? 
Esta maldita pierna.. . 

Luis. (Aparto. ) ¡Aunque te lá hubieras roto en el ca­
mino! . . . 

PACO. SÍ , me avisaron interinamente. (Aparte.) ¡Qué c o m ­
promiso! 

PEDRO. (Aparte.) ¡Ná menos que dos jueces! ;Pa que no haiga 
justicia! 

JUEZ. (A Paco.) ¿Y de qué distr i to es usted? 
PACO. (Aparte.) (No sé qué decirle.) (AIIO ) Del de la Univer ­

sidad. 
JUEZ. Ese es el m í o . 
PACO. Digo, no, del Congreso. 
Luis. (Aparte.) ¿A que t amb ién es suyo ese distrito? 
JUEZ. Pues me e x t r a ñ a . Porque conozco al Juez de ese d i s ­

t r i t o , don Cir íaco R o d r í g u e z , y . . . 
Luis . (Aparte.) (Hay que echarle un capote.) (Alto.) Es que 

el señor es suplente. 
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JUEZ. 

JULIÁN. 
PACO 

JUEZ. 

LUIS. 
PACO. 
PEDBO. 
PACO. 

JUMAN. 
JUEZ. 
PEDRO. 
PACO. 

LUIS. 

PEDUO. 
JULIÁN. 

PEDUO. 
JULIÁN 

LUIS. 
PEDRO. 
LUIS. 
PACO. 
P l í D H O . 

l U L i A K . 

También conozco al suplente, que es el municipal, 
don Casto Velillas... 
(Aparte.) ¡Pero este hombre conoce á todo el mundo! 
Diré á usted; es que mi distrito no es de Madrid, sino 
sino de... Toledo. 
Todavía rae extraña más, porque usted ha dicho que 
es del distrito del Congreso, y en Toledo no hay ni 
ha habido nunca Congreso. 
(Aparte.) (Cada vez lo ponemos más turbio.) 
( í d e m . ) (tiste tío me pierde.) 
(Idem. ) (¿Si sabremos de dónde es Juez este hombre?) 
( í dem. ) (Yo lo digo todo, y salga el sol por donde 
quiera.) Í A i t o . ) Bueno, pues la verdad; yo no soy 
Jaez ni cosa que lo valga. 
(Aparte.) (Ya se echó todo á rodar.) 
¿De modo que usted es un farsante? 
¿Entonces, áqué vinosté aquí? 
(Apar te . ) (Yo no suelto la tajada.) ( A l t o . ) YO soy el 
sastre y venía á cobrar dos trajes á su hijo. El señor, 
(Por Pedro.) me tomó por el Juez, y este otro señor, 
(por Luis . ) me suplicó que dijera que lo era. 
(Aparte.) ¡Este Paco me compromete por salvarme! 
¡Pues á Roma por todo! ( A l t o . ) Oiga usted la verdad, 
señor Juez. El señor, (Por Paco.) no es tampoco sastre. 
¡Pues entonces, tóos están ostés aquí farsiíicáos.! 

( A p a r t e ) Hablemos claro, y será lo mejor, (TÍ rándose de 

la cama. ) Sí, padre; aquí todos somos unos farsantes. 
¿Pero tú no estás malo? 
Óiga usted, señor Juez; se trata de una broma que he­
mos dado á mi padre, sin malicia alguna. 
¿Es una broma? 
Sí señor, todo ha sido broma. 
Yo no soy médico. 
Y j o , ni Juez ni sastre. 
¿De modo,que me han engañao ostés miserablemente? 
Sí, padre. Pero aquí no se trataba de ningún crimen, 
como usted y el señor Juez han sospechado. Yo le 
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decía por cartas á m i padre, q u e estaba malo y l e p e ­
dia dinero; y él , por u n exceso de a m o r paternal, v i n o 
á m i l a d o . Para que no me rompiera u n a costilla, m e 
m e t í en la c a m a ; é s t e , (por Luis-) que es u n compa­

ñ e r o , accedió á presentarse c o m o médico y ha r e c e ­
t ado esa barbaridad, q u e no hubiera tomado n a d i e . 

J U E Z . Todo me lo explico. ¿Pero este señor? . . . (Por PacoJ 
JULIÁN. E S otro c o m p a ñ e r o que se p res tó á pasar por sastre; y 

otro c o m p a ñ e r o se hab ía prestado á hacer de zapatero. 
PEDHO. Para sacarme cuartos, ¿eh? No sé c ó m o no enristro l a 

vara, y . . . 

ESCENA. ULTIMA 

DICHOS y ANTONIO 

ANT. ¿Don Ju l i án Fe rnández? 
PEDRO, (A Junan.) Oye, ¿quién es éste? 
A NT . Yo soy el zapatero, que.. . 
PEDRO. (Corriéndolo con la vara, por el cuarto.) ¡Arre allá! ¡Gomo 

te p i l l e ' . . . 
ANT. ¡Ay!.. . ¡ay! . . ¡que me mata! 
JüiiZ. (Levantando ol bastón en alto.) ¡Si lencio, y respeten BSla 

insignia! 
ANT. ¡Un Juez! ¿Qué , nos l levan á presidio? 
S V E Z . No h a y q u e alarmarse. Comprendo q u e lodo esto ha 

sido u n a locura sin consecuencias, y quedan todos en 
l ibertad. Si alguna vez se tuerce la vara de la jus t ic ia , 
d i j o Cervantes, que no sea por la dád ida , sino por la 
misericordia. 

Luis . Gracias, señor Juaz . 
PEDRO. (Aparte) ¡Qué l á s i i m a q u e no les hava dao una colaí l ia 

• do cárce l ! Algunos jueces son de m a z a p á n . 
Lüls (Cayendo do rodillas delante do Podro.) ¿Pero USted HOS 

perdona? 
PAco. ( ídem.) ¡Usted t ambién nos p e r d o n a r á ! 
A> r. ( ídem.) ¡Usted no q u e r r á vengarse! 
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PEDRO. ¡Basta, que no soy de alcornoquel 
Luis . Me parece que s í . . . 
PEDKO. ¿Eh? 
í XJIS. Que me parece que sí nos perdona usted. 
PEDRO. Es tán ostés indultaos, aunque ¡aerecían que yo les 

midiera las costillas. Y en cuanto á t í , (A. Jul ián.) te 
llevo al pueblo á escardar cebollinos. Mejor quiero 
que seas un buen labrador, que un mal abogao ó un 
mal mé ico . 

Luis . (Aparte.) ¡Al fin hemos escapado con pellejo! 
PACO. (Aparta.) ¡Pero sin un cuarto! 
PfcDRO. (Adelantando al proscenio.) 

Dice un refrán castellano 
que el hábi to no hace al monje, 
y á este modesto juguete 
le viene el refrán de molde. 
No encontrando el autor t í t u l o , 

PUSO SÓLO PARA HOMBRES, 
porque en el sa ínete somos 
hombres todos los actores. 

Aunque el juguete no tiene, 
como se ve, pretensiones, 
yo quiero llevarle algo 
al autor, que no se enoje. 
Es un chico muy modesto 
que no tiene aspiraciones; 
con una sola palmada 
se queda rá tan conforme. (Tetón rápido.) 

FIN D E L J U G U E T E 
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